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Querida Comunidad del DSV y en especial la G24 

 

Mi voluntad es representar todo los pensamientos y experiencias de mis compañeras y 

compañeros en este discurso de cierre y no resulta fácil cuando son muchas las vivencias por 

compartir y tanta la emoción de este instante al transmitirlo. 

 

Es increíble pararnos a pensar que después de todo este largo viaje, hoy 6 de diciembre de 

2024 nos encontramos aquí reunidos para celebrar el fin de esta bella etapa. Pero nos intriga 

más recapacitar que todo esto significa solo el comienzo de nuestras vidas como jóvenes 

adultos. 

 

Hoy nos encontramos todos reunidos aquí y es magnífico. Gracias a nuestras familias, amigos 

y seres cercanos que nos acompañan para conmemorar este día, en el que debo recalcar es 

gracias a ustedes y por lo mismo se los dedicamos. 

 

Fueron casi 14 años y no somos las mismas personas que una vez entraron por primera vez 

a este colegio. Hoy somos seres humanos preparados para enfrentar las adversidades y 

desafíos que el mundo de fuera nos depare. Nada es tan simple en la vida, pero aun así nos 

sentimos con las herramientas para enfrentar el futuro. Estamos listos para descubrir, 

reconocer y decidir qué rumbo tomar en los pasajes venideros desde nuestra identidad 

formada en el colegio alemán. 

 

¿Por qué hoy siento convicción de lo que digo? 

 

Porque hoy como generación nos miramos unos a otros, llenos de méritos por lo que nos han 

transmitido y lo que hemos aprendido, no solo académicamente, sino por la construcción que 

hemos tenido cada uno como individuo. Una construcción que ha sido gracias a nuestros 

mentores, ustedes profesores del DSV. A través no sólo de clases y conocimientos nos han 

enseñado valores que quedan impregnados en nuestro ser, valores de los que nos sentiremos 

orgullosos para siempre. Hoy somos personas críticas, indagadoras e innovadoras, que 

diferencian el bien y el mal, multiculturales, solidarias, inclusivas y empáticas. Hoy podemos 

dejar una huella igual que nuestro colegio hizo con nosotros. 

 

Gracias profesores y funcionarios por darnos lo mejor de su ser y de su educación desde 

pequeños, por su paciencia sin límites, por animarnos cuando lo dábamos todo por perdido y 



 

 

sobre todo por la confianza que demostraron tener en nosotros, misma que nos depositaron 

para pensar en el mañana. Su tremenda dedicación resaltó cada uno de los días que 

asistimos al colegio y su compromiso generó simbólicos trofeos de seguridad y validación en 

nosotros que estamos seguros nunca olvidaremos. Más aun cada vez que alcancemos una 

meta y sepamos quien nos ayudó en el camino 

 

Este viaje fue tan complejo como trascendental, pero entre situaciones complicadas como las 

pruebas y el estudio, podemos resaltar aventuras que hicieron la etapa escolar una de las 

fases más hermosas que seguramente viviremos.  Recordando con emoción y cariño genuino 

la primera pijamada del Kinder, los Ferienheim en básica, el viaje de estudio al Norte y el 

intercambio en Alemania durante ciclo medio, entre muchísimos otros momentos que cada 

uno desde su fuero más intimo conservara por siempre en su memoria.  

 

Volvemos a mirarnos, seguramente recuerdan con nostalgia esto que nombré. ¿Y cuántos 

años pasaron ya?  Las anécdotas con amigos, todo lo nuevo que fuimos asimilando, también 

cómo nos conocimos mejor unos con otros, hasta las veces que nos portamos mal y nos 

retaron. Recordamos todo esto con cariño y de verdad recalco nuevamente, fue una etapa 

realmente especial. Momentos que parecían no ser relevantes como una clase más de 

matemática, hoy se ve lejano y se valora. Momentos como un rutinario recreo hablando con 

los amigos y amigas de cualquier cosa pero siempre disfrutando. 

 

Nos damos cuenta de que el tiempo nos engañó. Fue fugaz, no preguntó y se fue volando. 

Es por esto que hoy miramos al futuro, un futuro alentador que a veces puede también causar 

intriga y ansiedad, pero que es un desafío necesario para seguir avanzando y así formar 

nuestra propia historia. 

 

Compañeros, compañeras, amigos y amigas. Todos los presentes les deseamos el mayor 

éxito del mundo en sus caminos por recorrer. Porque cuando ya estemos realizados vamos 

a saber que salimos de este colegio y pertenecemos a la G24, un grupo de alumnos que 

escribió una historia unica e inigualable en este establecimiento, a través de imágenes y 

vivencias que evocan personalidades únicas y gente destacada en todas las áreas. Nuestros 

logros sumados hicieron que también el mismo colegio se moldeara a los cambios y 

aprendiera para seguir superándose en la labor de construir personas integras, personas de 

verdad que tienen sueños y desean creer en ellos, así como nuestro colegio creyó en cada 

uno de nosotros. 

 

Antes de terminar mencionarlos a ustedes, familias del DSV. 



 

 

 

Sin ustedes simplemente no estaríamos aquí parados (o sentados la mayoría), su apoyo 

incondicional nos ayudó a siempre tener un lugar donde sentirnos resguardados en 

momentos complejos. Gracias por su compañía fiel que nos volvió leales a ustedes y nuestros 

ideales, pero sobre todo gracias por tanto cariño y amor. Ustedes han estado muchos desde 

el día uno. Día uno no solo de colegio sino de la vida y otros sumándose  durante el recorrido. 

Pero si están acá es porque los consideramos una brújula importante que es imprescindible 

en este viaje. Agradecimientos a todos; la familia académica y la familia que nos crió y fue 

testigo de todo este proceso. Gracias a ustedes, los que nos seguirán acompañando pase lo 

que pase. 

 

Ahora toca el momento de despedirnos. No puedo creer que este sea el último manifiesto de 

la G24 estando en el colegio. Cierro diciendo que el futuro que nos espera es brillante. Somos 

personas que se desarrollaron mucho y nos vamos a seguir forjando. El crecimiento solo 

acaba de partir y los momentos vividos aquí jamás se irán, están inmortalizados en nosotros 

para siempre. 

 

Y está bien ponerse triste y para eso cito a Gabriela Mistral que una vez escribió que:  

 

“Recordar un buen momento es sentirse feliz de nuevo.” 

 

Con eso me despido en nombre de mis compañeras y compañeros. 

 

No es un adiós, es un hasta pronto.  

Muchas gracias a todos! 

 


